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 ¡Las vacaciones son sagradas y bendecidas por Dios! 
¡Jesús también sabía proponer este momento sagrado de 
descanso a sus colaboradores después de los duros 
trabajos! En Marcos 6,31 Jesús decía a sus discípulos: 
"Venid a un lugar desierto y descansad un poco. " De 
hecho, los que llegaban y los que se iban eran muchos, y 
ni siquiera había tiempo para comer." Las vacaciones nos 
son provechosas para recargar las baterías y volver 
fuertes y fortificados por tantos descubrimientos, 
amistades, visitas familiares, etc. Y para vivirlos bien hay 
que prepararlos bien: determinar bien los objetivos 
perseguidos, elegir su modo de transporte y reservar sus 

billetes, crear su itinerario de viaje, reservar los transportes internos, reservar los alojamientos de la 
estancia y las actividades, etc. 
 
 Queridos amigos, hermanos y hermanas, ¿sabéis también que Dios nos acompaña en las vacaciones 
y que las verdaderas vacaciones se hacen en él y con él? ¡El saber es saludable y no saberlo es 
menos agradable para el cristiano de vacaciones, alertaba la conferencia de los obispos de Francia 
en el artículo publicado en verano de 2023 sobre las vacaciones piadosas! Decía: "Durante las 
vacaciones uno es "menos" cristiano; a veces no lo es en 
absoluto. Se permite un tiempo de excepción; una fiesta 
sin Dios; domingos sin Misa; un " ninguna tierra de Dios 
" turístico, al abrigo de los ángeles coqueteando con los 
demonios. En fin, todo está al revés: Dios está de 
vacaciones. 
 
¿Cómo podemos nosotros, los cristianos de vacaciones, 
santificar el lugar y el espacio, dejar las huellas cristia-
nas en nuestros lugares de vacaciones? Nuestros obispos 
nos invitan a considerar nuestras vacaciones como un " 
itinerario en el amor de Dios " y nos da diez mandamientos del Cristiano en Vacaciones que 
os propongo para este verano 2024: 
 
1. El tiempo de la Caridad: Ante todo, plantearse la cuestión del "peso del amor" que 
comportarán sus vacaciones. Es la programación esencial. Las vacaciones corren el riesgo de ser un 

" monstruo del egoísmo " camuflado en detenciones. 
2. Dios en sus maletas: ¿Está Dios allí? Lo más conveniente es una 
pequeña Biblia; o una vida de santo; o, por qué no, una pequeña obra 
de teología; o incluso este pequeño Magnificat tan completo. No 
olvidemos tampoco aquellos signos que ayudan a cruzar lo invisible: 
su rosario; un pequeño icono; una cruz. Todo se transporta. 
3. Un camino en la fe: La fe es mi vínculo con Dios. Es Dios en mi 
corazón en cada momento del viaje. No solo cinco minutos en la nie-
bla del sueño. Todo el tiempo. 
4. Huir de los lugares sin Dios: Se cuida de no estropear nuestro 
vínculo con Dios y con los demás. 
5. Momentos para Dios solo: Las vacaciones son como un largo 

Vivir las vacaciones con JESÚS Sabiduría, 
¡Vivir de otra manera! " 



domingo, una extensión del descanso dominical y por lo tanto una anticipación del descanso eterno. 
Entonces hagamos algo concreto. 
6. No faltar a la Misa: Demasiados pretextos para " no haber tenido tiempo " este domingo: 
horarios de tren, de avión, paseos en montaña, países sin iglesia. ¡Eso es un pretexto! 
7. Contemplar: Sin contacto con la belleza, uno se amarga rápidamente. Belleza de la naturaleza: 
"Dios solo está en el campo " decía un famoso ciudadano ateo. Belleza en el arte. Belleza inagotable 
de los seres humanos. Experimentar el esplendor de estos rayos de Dios. 
8. Testimoniar: ¿Por qué no? En vacaciones no nos contentamos con "permanecer " cristianos. Lo 
suscitamos en los demás. 
9. Servir: Dios se hizo hombre no para ser servido sino para servir. El camino hacia Dios sigue el 
mismo camino. En vacaciones, nos gusta ser servido. A veces, de manera tiránica. Porque pagamos. 
10. Alegrarse: Si las vacaciones son una anticipación del 
descanso eterno, este domingo sin fin, serán alegres. 
¡Cuántos veraneantes hambrientos rojos de insatisfac-
ción! El cristiano se alegra de todo porque su alegría está 
ante todo en Dios. Se alegra incluso de las vacaciones de 
los demás cuando él mismo se queda en el trabajo o en 
casa. La alegría es el fruto precioso de unas vacaciones 
"logradas " según Dios. Lejos del ideal mundano de una 
ociosidad perezosa y deshumanizadora (y allí siempre se 
broncea tonto), el cristiano oculta la alegría como Dios da 
su gracia, en la verdad y la gratuidad del don de sí. Al re-
greso, mejor que las orgullosas fotos de sus hazañas 
turísticas, entregará el testimonio de un corazón más ale-
gre de haber tomado a Dios de vacaciones. 
¡Y San Luis María Grignion de Montfort nos recuerda que somos el templo del Espíritu, el pueblo san-
to, el sacerdotal real! ¡Para esto, incluso en vacaciones, el cristiano debe tener los ojos fijos en la 
sabiduría Encarnada que viene a nosotros! ¡Dejarnos seducir sin cesar por un Dios que desea es-
tar con nosotros en todo momento, en todo lugar! 
¡El cristiano debe también tener oídos atentos a la respuesta de María! ¡Al enviado de Dios, el 
ángel Gabriel a ella; María responde libremente, diciendo su "sí " que permite al verbo de Dios to-
mar carne en ella! Pues bien, Dios nos envía sin cesar un mensajero, nos llama y espera siempre 
nuestra respuesta, nuestro sí: sí al bien, sí a la misión, sí a la vida, al perdón, etc. 
 
¡Para San Luis María, un cristiano debe ser consciente de que su corazón está consagrado a 
Jesús y confiado a María! ¡De ahí la invitación a dejarnos siempre amar por Dios, ofrecernos sin 
cesar a Jesús y dejar que María, nuestra Madre del cielo, nos lleve a Dios, educarnos! 
¡Para San Luis María, el cristiano debe tener el Evangelio en la boca! ¡El Evangelio es la Buena 
Nueva! ¿Qué sale de mi boca? ¿Esa es la buena noticia? 
¡Debemos también tener las manos levantadas en oración! ¡Esto para decir que la oración es la 
cita, el encuentro con Dios que no debe faltar nunca! Porque en la oración Dios nos aconseja, nos 
consuela, nos llena de gracia, nos da la fuerza de amar y perdonar, refuerza nuestro sentido de dis-
cernimiento, etc. 
 
¡Siendo cristianos de vacaciones o no, debemos permanecer de pie al pie de la cruz! La posición de 
pie es la imagen del discípulo peregrino en camino hacia su Señor. 
 

¡Felices y buenas vacaciones a todos, sed santos, 
combatid las falsas sabidurías con la verdad de la Sabi-
duría eterna y encarnada, nuestro Señor y Salvador Je-
sucristo! 
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